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  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.


Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.


Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.


Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…


¿Llegarán a un acuerdo?
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  En la biblioteca:


  Iniciándome con mi enemigo


  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!


El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!


Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!


Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.


Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.


¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.


Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.


¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.


Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.


¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!


Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.


El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.


¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!


Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:


  Querido y odiado vecino


  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.


La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
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		«No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros. Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo».

 El Principito

Antoine de Saint-Exupéry.

	
		
1. De Nueva York a Washington

		Lexie

		 

		Nueva York, principios de junio. Por fin nos hemos graduado del máster en Musicología, y mi mejor amiga y yo terminamos de empaquetar nuestras cosas. Todavía no me creo que nuestros seis años de estudio en la Julliard School por fin hayan terminado. El tiempo ha pasado volando… El acto de graduación fue muy emotivo para todos. Ver el orgullo en los ojos de mis padres no tiene precio. Hicimos el famoso hat throwing1 , que marca el deseado fin de nuestros estudios. Me dan escalofríos solo de pensarlo… Miley, mi mejor amiga desde el colegio, cierra la última caja antes de ponerse en pie.

		¡Miley y yo lo compartimos todo! Juntas la liamos parda. Tuvimos nuestra primera regla juntas, nuestros primeros amores, ¡y hasta el mismo novio al empezar el instituto! Pero solo teníamos 13 años… ¡Ya no hacemos esas cosas!

		A veces nuestras respectivas madres se preguntan si en realidad no somos hermanas gemelas. Nuestros caracteres son similares, tenemos el mismo humor, y estamos igual de locas. Somos inseparables, Lexie no funciona sin Miley, y Miley no funciona sin Lexie. La rubia y la morena. Una aclaración: yo soy la rubia del pelo corto, y ella, la morena de melena larga y ondulada. Miley es muy guapa, no muy alta (como yo) y tiene una cintura de avispa. Embruja a todo el que se cruce en su camino con sus ojos verdes pistacho.

		Hemos ido al mismo conservatorio, solo que Miley ha estudiado violín y yo piano y arte vocal. Hemos trabajado muy duro para llegar hasta aquí, y estamos orgullosas de ello. Nuestros padres están forrados de dinero, pero eso no nos ha impedido nunca trabajar duro en la escuela para lograr graduarnos.

		Y juntas también, estamos a punto de abandonar nuestro piso compartido.

		—Bueno, un capítulo de nuestras vidas se cierra… —exclama Miley, poniendo un brazo sobre mis hombros.

		Un mechón suelto de su moño le hace cosquillas en la frente. Lo aparta con la mano.

		—Sí… —suspiro yo, mientras miro el piso ya vacío, sin nuestras cosas.

		Nos quedamos solas frente a la puerta de madera marrón y nos miramos como dos estúpidas. Sin decir nada, entendemos que estos seis maravillosos (y duros, todo sea dicho) años de estudio han terminado. Podríamos haber seguido haciendo nuestra vida aquí, pero nos gusta demasiado nuestra ciudad natal, y estamos deseando volver a ver a nuestra familia y a nuestros amigos, que se quedaron allí. Todos menos uno, que se fue a estudiar a Yale, pero que vuelve hoy, como nosotras.

		Una vez que el pequeño camión de mudanzas se marcha, Miley se pone al volante de su flamante descapotable rojo. Se coloca las gafas de sol sobre la cabeza y se echa el pelo largo y castaño hacia atrás, mientras mueve la cabeza al ritmo de la música que acaba de poner. Yo me parto de risa, con La Bamba de Los Lobos sonando a todo volumen en la calle. Mañana nos vamos un mes y medio de relax a Cancún y mi mejor amiga lleva una semana muy pesada con esta canción. ¡No puedo más! Si sigue así acabaré odiándola (la canción, no a mi mejor amiga). A ella solo puedo quererla.

		Miley toca el claxon y me grita para que me dé prisa. Me apresuro y salto por encima de la puerta para sentarme en el asiento del copiloto.

		El coche rojo se pone en marcha y salimos del Lincoln Center, ¡dirección Washington! Estoy deseando llegar, pero al mismo tiempo me da miedo. Es una tontería porque hace ya diez años que somos amigos, pero durante los seis años que han pasado desde que nuestros caminos se separaron, hemos crecido y madurado. A Scott y a Noah los vimos el año pasado. Pero unos cuantos días no son suficientes para disfrutar de tiempo de calidad juntos. Nuestra prioridad era la familia, los estudios y los trabajos de verano… En fin, una larga lista de cosas que nos han obligado a estar a lo nuestro durante todo este tiempo, que ha pasado volando. Hoy, por fin, respiramos tranquilos. Lo que más nos ha motivado han sido las vacaciones que nos prometimos antes de empezar la universidad. Aquel verano, el día antes de separarnos, todos alrededor de una hoguera, y con 18 años recién cumplidos, nos prometimos que, una vez obtenido el máster, nos iríamos de vacaciones locas a Cancún. Y eso está a punto de suceder: pasado mañana volamos a Yucatán. ¡Solo de pensarlo me pongo nerviosa!

		Tenemos por delante unas cuatro horas cuando el descapotable se adentra en la Interestatal 95. Nos reuniremos con los chicos sobre las cuatro para preparar la noche que nos espera. Mis pensamientos se dirigen al tercer chico del grupo, Calum. Lleva seis años fuera y no lo hemos visto desde entonces. Bueno, sí, hace dos años en Nochevieja. «Mejores enemigos», nos llamaban los demás. ¿Habrá cambiado? ¿Habrá acabado también el máster? Si no recuerdo mal, se fue a Yale a estudiar informática. Sé que Scott y Noah hablan a veces con él, pero a mí no me ha interesado nunca. En el instituto se metía conmigo para sacarme de mis casillas. Me pregunto si habrá cambiado en ese aspecto. Por una parte, me gustaría que lo hubiera hecho, pero por otra, no. Se pasaba de la raya, pero siempre hemos sido así, como el perro y el gato. Una relación extraña, bastante divertida en el instituto. Nos poníamos de los nervios, pero esa guerra le daba vida al grupo. No teníamos una amistad especialmente «tierna» y «fuerte», como la que puedo tener con Miley, Noah o Scott. No, solo era el tocapelotas que hacía que mis días no fueran tan aburridos. ¡Eso seguro! ¡Cuando Calum estaba cerca era imposible aburrirse! ¡Ni por un segundo! A pesar de las constantes discusiones, nunca me he imaginado el grupo sin él. No sería lo mismo… Así que, por supuesto, ¡es bienvenido a venirse con nosotros a Cancún! Sin embargo, siento una presión en el pecho… Ya no somos niños y vamos a irnos de vacaciones juntos. Aparto esa preocupación de mi cabeza y vuelvo a centrar mi atención en la carretera y en el paisaje que va pasando ante mis ojos.

		—¡Qué ganas tengo de ver a Noah! —suelta de repente Miley.

		Sonrío y recuerdo que mi mejor amiga se acostó con él antes de irnos a Nueva York. La cosa se quedó ahí. Veremos qué pasa entre ellos este verano… Me da curiosidad saberlo, pero al mismo tiempo temo por nuestro grupo… Por lo que pueda pasar después si se vuelven a acostar. Podría ser raro, o peor aún, podrían echar a perder su amistad. Esa posibilidad me asusta, porque este grupo significa mucho para mí.

		—¿Qué piensas hacer? —le pregunto.

		Miley me mira por un instante, me dedica una sonrisa con sus dientes blancos súper bien alineados y me guiña un ojo, con lo que me lo dice todo. Yo me echo a reír.

		—¿Qué pasa? Vale, han pasado seis años, pero, en el fondo, siempre ha sido él.

		Su confesión me provoca una sonrisa tierna. Noah y Miley podrían haber hecho una buena pareja si nuestros estudios no nos hubieran alejado tanto.

		—Bueno, cuéntame tu plan con Noah.

		—Es el único que siempre ha dado con el punto exacto, el único que sabe excitarme como loca, así que pienso volver a tirarle la caña.

		—Eso espero, y creo que estas vacaciones en México serán ideales para que os volváis a acercar.

		Espero que eso no lo fastidie todo…

		Sin embargo, no digo nada. Miley es mi mejor amiga, ¿y qué clase de amiga soy si le impido ir a por el chico que siempre le ha gustado? A lo mejor hago mal en preocuparme y todo irá bien.

		—Espero que me siga guardando un lugar especial y que no haya encontrado a una chica en todo este tiempo, eso sería lo ideal.

		—No lo ha hecho.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Me lo dijo Scott.

		Ella frunce el ceño.

		—¿Se lo has preguntado?

		—No —me río—, me lo dijo en medio de una conversación, que seguía soltero, y tal.

		—Ah, vale. ¡Perfecto, entonces!

		Sonrío y me doy cuenta de que ya hemos llegado.

		Mi mejor amiga se detiene detrás del coche de Scott y pone el freno de mano. Ya se escucha la música de la casa que comparten Noah y Scott. Salimos, cogemos nuestras cosas y nos dirigimos al porche. La puerta se abre de golpe y las dos gritamos del susto.

		—¡Chicas! —exclama Noah, con el pelo revuelto, como siempre.

		¿Se ha peinado desde la última vez que nos vimos? Es decir, desde el verano pasado. 

		Noah tiene el pelo rizado hasta los hombros, pero casi siempre lo lleva en un moño deshecho sobre la cabeza. Aunque los chicos con el pelo largo no son mi tipo, hay que admitir que Noah es bastante guapo. Por no hablar de su acento de francesito. Sí, porque Noah tiene padres franceses y más familia que aún vive en el país de la gran gastronomía. Nos prometió un viaje de ensueño a París, ¡espero que algún día cumpla su promesa!

		—Nos has asustado —le regaño.

		—¡Chicos! ¡Las chicas ya están aquí! —grita hacia dentro de la casa.

		¿Chicos? ¿Eso es que Calum ya ha llegado?

		En esos momentos, mi mente se acelera y empieza a recordar fragmentos de todas sus jugarretas. Una vez, ese cabrón se sentó detrás de mí en clase de bilogía, cogió unas tijeras y se divirtió cortándome el pelo tan largo que llevaba en esa época. Por no hablar del día en el que me estampó una pizza en la cara en la cafetería. ¡La lista es interminable! Calum siempre fue así conmigo, ¡un borde insoportable! Una sonrisa traviesa se me dibuja en la cara al recordar el famoso día en el que tuvo una cita con una rubia guapísima. Le dije a la chica que él tenía clamidia. ¡Qué divertido fue! ¡Aunque pagué por ello durante tres semanas! Vale, reconozco que me pasé un poco, pero oye… ¡es el mejor enemigo perfecto!

		Dos cabezas aparecen por detrás de la de Noah. Sonriendo, estos idiotas nos observan sin ofrecernos entrar. Se me ocurre intentar pasar por debajo del brazo de Noah, pero conociendo a Calum, sería capaz de agarrarme al vuelo y mantenerme presa por el cuello.

		—Bueno, ¿nos vas a dejar entrar o nos vas a hacer pasar la noche fuera? —le pregunto a la mata de pelo que nos ha abierto.

		Noah abre la gran puerta de la casa y por fin entramos.

		—Acabas de llegar y ya estás protestando, Umpa Lumpa —suelta Calum a mis espaldas, revolviéndome el pelo.

		Venga, ¡ya empezamos!

		Por lo menos me siento aliviada, ¡nada ha cambiado! Nuestro modo de comunicación sigue siendo el mismo que en el instituto. Todo es como siempre, ya se está metiendo conmigo y lanzándome pullas. Incluso sigue usando ese estúpido apodo que me compara con esas criaturas de Charlie y la fábrica de chocolate, y todo porque soy bajita. Oye, que mida un metro cincuenta y cuatro no significa que parezca un Umpa Lumpa. Pero ve y díselo a ese idiota… Al final me decanto por ignorarlo porque estoy feliz: ¡Por fin estamos todos juntos, como antes!

		—¡Casanova! ¡No te he echado nada de menos! —digo, feliz (lo confieso) de volver a picarme con él.

		—Os ayudo a subir las maletas —dice Scott, cogiendo nuestro equipaje.

		—Qué bien, gracias.

		—No hay de qué —asiente.

		Mientras Scott sube a la habitación de invitados, que compartiré con Miley esta noche, me reúno con Noah y Calum en el salón.

		—Miley Cyrus, ¿cómo has estado todo este tiempo? —la vacila Noah.

		—Te he dicho que dejes de llamarme así —gruñe ella.

		—¡I came in like a wrecking ball! —grita él, haciendo que Calum suelte una carcajada y escupa la cerveza que acababa de beber.

		Miley pone los ojos en blanco, pero no puede evitar que se le escape una sonrisa. Sé que le gusta. Sí, le gusta, solo hay que ver cómo brillan sus ojos en este momento, no como los de una cría, dicen mucho más. Han pasado seis años y parece que todavía está pillada. Bueno, aunque nos hemos visto algunas veces durante ese tiempo. Pero una ráfaga de viento no es suficiente para desencadenar una tormenta. Sacudo la cabeza y me río disimuladamente. Aunque al parecer no tan discretamente, ya que cuando levanto la vista, mis ojos van a parar directamente al oro profundo de los de Calum. Tengo que admitir que es divertido verlo de nuevo. Por fin de vuelta… Seis años… Bueno, dos… Pero seis, al fin y al cabo.

		Porque una ráfaga de viento, bla, bla, bla…

		En definitiva, que ha pasado poco y mucho tiempo a la vez. Entonces me pongo a examinarlo. Ha cambiado mucho, lo veo más alto e imponente de lo que lo recordaba. No se parece en nada al adolescente y popular jugador de fútbol que era hace unos años. Su voz ha bajado una octava, está cargada de testosterona, y solo con oírle hablar se me pone la piel de gallina.

		Su espalda se ha ensanchado. Incluso puedo apreciar tatuajes que no estaban antes. Todo en él ha cambiado, salvo algunos detalles: la maldita sonrisa burlona en su cara de seductor sigue ahí, su mandíbula cuadrada también, sus ojos dorados siguen manteniendo la mirada…

		Me voy por las ramas. 

		En resumen, el Calum sexy del instituto ha dado paso a un hombre impresionantemente encantador. Su mirada profunda es diferente, es más fuerte, más inquietante y un poco… atormentada. Casanova (si es que aún lo es) se ha convertido en una auténtica bomba atómica. Casanova es el mote que le pusieron los chicos porque, como se puede intuir, Calum es un auténtico casanova con las chicas. Al menos lo era antes, ahora ya no lo sé. Si no recuerdo mal, en el instituto tenía una lista de ligues. Incluso creo que puede haber llegado a tirarse a cien tías. Pero también, y por encima de todo, es mi mejor enemigo, no lo olvido. Y, de todos modos, las bombas siempre acaban explotando y dejándolo todo hecho una mierda, así que… nada.

		En resumen, es tan sexy como molesto. Porque en ese aspecto no ha cambiado, viendo la sonrisa traviesa que me dedica.

		Será mejor que huya.

		
		 

		


		1. Lanzamiento del mortarboard (birrete) al aire.

	
		
2. Sin malos rollos

		Lexie

		 

		Estoy muy feliz de estar aquí y lo observo todo como si me hubiera ido ayer. La casa es bastante grande, perfecta para compartir, sobre todo por el salón, ¡es gigante! Miro a Noah y sonrío. Este chico siempre es fiel a sí mismo. Ahora que lo pienso, creo que todo el mérito es suyo. Este quinto y último miembro del grupo es el más intrépido de todos. Siempre está experimentando cosas nuevas, haciendo tonterías… ¡Y Noah también es el King de los chistes malos! Un día lo encontraron desnudo en el techo de un coche. No sabía qué hacía allí y no recordaba nada de esa noche. Es un poco payaso (estoy segura de que lo hizo a propósito para llamar la atención), pero ha sabido ganarse poco a poco el corazón de Miley.

		Mi mejor amiga se abalanza sobre él y le hunde las manos en su larga melena. Él se ríe e inclina la cabeza hacia delante para escapar del ataque.

		A estos dos no les doy yo más de tres días…

		—Vuestras cosas ya están en la habitación de invitados.

		Doy un salto al oír la voz de Scott a mi espalda. No lo había oído bajar las escaleras.

		—¿Queréis tomar algo antes de ayudarnos a montar la fiesta?

		—Yo quiero una Pepsi, por favor —le pide Miley, sentada sobre el regazo de Noah.

		—¿Tú quieres algo? —me pregunta mirándome a los ojos.

		—No, gracias —respondo negando con la cabeza.

		—¿Qué habéis comprado para esta noche?

		—Lo de siempre. Hemos ido a Target1 y hemos comprado cerveza, vodka, whisky, vasos, patatas fritas, Cheetos, nachos con queso, que sabemos que te gustan, chucherías, para hacer cócteles, y chupitos —indica él.

		—Vale, voy a poner las patatas en boles.

		Mi exnovio se dirige a la cocina. Ah, sí, otro dato importante: Scott es mi ex. Estuvimos juntos durante cuatro años y rompimos de mutuo acuerdo apenas tres meses después de que me fuera a Nueva York. Intentamos mantener una relación a distancia, pero no funcionó. El que dijo «ojos que no ven, corazón que no siente» tenía razón. Fue un crush, pero nunca una relación muy seria. Nos queríamos mucho, pero no éramos almas gemelas. Antes de estar juntos éramos amigos. Era, por así decirlo, el que más me correspondía en aquel momento. Por eso, tras nuestra ruptura, acordamos que seguiríamos siendo los buenos amigos que éramos antes de estar juntos, costara lo que costara. No queríamos romper la pandilla que ya habíamos formado. Lo hemos conseguido. Nuestra relación no acabó mal, solo acabó. Sé que, en estos tiempos, mantener ese tipo de relación cuando hemos estado juntos es raro. Pero para Miley y para mí, los chicos son nuestra ancla. No podía ser de otra manera. Mientras estudiaba en Nueva York manteníamos el contacto, sin segundas intenciones, solo por amistad. Así que creo que nuestra amistad se ha vuelto diferente, sin llegar a asfixiar. Al menos para mí.

		¿Será igual para él?

		—¿Scott? —le digo mientras lo sigo a la habitación.

		Se gira y me lanza una mirada interrogante.

		—Eh… ¿Hay mal rollo entre nosotros?

		—¿Mal rollo?

		Mierda, he quedado como una estúpida.

		Bueno, ya que he empezado, termino. Por lo menos me quedará claro lo que piensa o siente de verdad.

		—Sí, quiero decir… Por eso de que tú y yo fuimos pareja…

		Él se agacha para coger una lata de la nevera, la cierra y me dice:

		—No, sigues significando mucho para mí, pero sin malos rollos.

		—¿De verdad?

		—De verdad.

		—Guay. Entonces… ¿seguimos siendo amigos? —le pregunto absurdamente, ya que no hemos parado de escribirnos este último año.

		Pero sé que la vida detrás de una pantalla dista mucho de la real, así que prefiero estar segura.

		—Seguimos siendo amigos —responde con una sonrisa sincera.

		Me he quitado un peso de encima. Un peso del que no era consciente hasta ahora. Su respuesta me tranquiliza, ya que temía que volver a vernos cambiara las cosas entre nosotros. El ambiente también se vuelve más ligero y tomo la iniciativa de darle un abrazo. Al principio, él se sorprende y se tensa, pero finalmente responde. Sus brazos me rodean y, por un instante, me siento bien, como en casa junto al cuerpo de mi amigo. Sí, estoy segura, solo siento amistad hacia él. Mi corazón no late descontrolado, su olor no me embriaga, solo estoy feliz de que no haya cambiado nada de nuestra relación anterior. Estamos en el mismo punto y eso es genial. Cuando nos soltamos, me vuelve a sonreír.

		—Me alegro de verte —suelta.

		—Yo también. ¡Vamos a pasar unas vacaciones increíbles todos juntos!

		Cojo las bolsas de patatas y de Doritos que hay sobre la mesa, un par de boles del armario y me vuelvo hacia el salón. Pero cuando levanto la vista veo a Calum observándonos, con el hombro apoyado tranquilamente en el marco de la puerta. Mi corazón se acelera.

		¡Eh, hola! Pídeme permiso antes de embalarte así. 

		—Bro, ¿vienes a por otra cerveza? —le pregunta Scott, que también se da cuenta de su presencia.

		Calum asiente, pasa por delante de nosotros, me esquiva para abrir la nevera y saca una Coors, que abre al instante.

		Su presencia me pone extrañamente nerviosa. Como no quiero quedarme más tiempo allí, salgo de la cocina y me voy con mi mejor amiga, a la que ya encuentro bailando en medio del salón.

		—Toma, tu Pepsi —le dice Scott dándole la lata.

		—Oh, gracias. Me muero de sed.

		Mientras los miro, abro las bolsas y sin querer tiro parte al suelo, gracias a mi ya conocida torpeza. Calum, que vuelve de la cocina con su cerveza, se empieza a reír de mí. Yo comienzo a vaciar las bolsas en los boles. ¡Nada nuevo bajo el sol! El grupo de amigos por fin está reunido y me siento realmente bien.

		—Bueno, yo voy a ocuparme del ponche —dice Noah, saltando del sofá.

		Le guiña un ojo a Miley cuando pasa por delante de ella, sin ser nada discreto, se reúne conmigo frente al mueble bar y empieza a verter todo tipo de alcohol.

		—¿Cómo fue tu graduación? —le pregunto.

		—Súper bien, me alegro de haber acabado por fin. ¿Y tú?

		—Muy bien también. He conseguido trabajo como diseñadora de sonido —le respondo con una sonrisa.

		—¿Aquí en Washington?

		—Sí.

		—¡Qué guay! ¿Cuándo empiezas?

		—Cuando se acaben las vacaciones de verano.

		—¡Enhorabuena!

		—¡Gracias! ¿Y tú?

		—Aún no he buscado nada, me gustaría pasar un año en Francia.

		—Ah, ¿sí?

		—De hecho, ayer me llamó mi hermana.

		—¿La que vive en París? —le pregunto.

		Mi sueño es ir a Francia, y especialmente a esa magnífica capital.

		—Sí. Fue ella la que me preguntó si quería ir a Francia a trabajar, pero aún tengo que pensarlo.

		—Lo entiendo, ¡pero es una gran oportunidad!

		—Lo es, aunque yo puedo ir a París cuando quiera.

		—¡Qué suerte! —le digo con una sonrisa.

		—También me dijo que, si prefería quedarme en Washington, mis padres y yo estábamos invitados a celebrar la Navidad allí. Quieren que vayamos a la montaña, a los Alpes, creo.

		Me brillan los ojos con solo mencionar Francia y sus magníficos paisajes.

		—¡Qué guay! ¿Vas a ir?

		—Claro, y también le pregunté si podía llevar a mis amigos.

		—¿En serio? —exclamo, derramando el cuenco en el suelo.

		Noah mira cómo el montón de patatas fritas se estampa en nuestros pies.

		—¡Mierda! —gruño.

		—Pues si os interesa, alquilaremos una casa de campo grande y nos quedaremos allí hasta Año Nuevo —continúa.

		—¡Ostras, claro que me interesa! ¡Gracias, Noah! —exclamo, lanzándome a su cuello.

		Se ríe y yo me agacho para recoger todo el desastre.

		—Ya os confirmaré las fechas —me dice observándome de rodillas en el suelo.

		—¿Te vas a quedar ahí mirándome en lugar de ayudarme?

		—La verdad es que sí —bromea mientras sigue con su tarea.

		—Idiota —me río.

		—Debes tener un poco más de cuidado con lo que haces, Miss Disaster2… —murmura Calum.

		—Muy divertido tu nuevo apodo, Casanova —suspiro, poniendo los ojos en blanco.

		—¿A que sí? No me ha costado mucho pensarlo.

		Se acerca a mí.

		—Ha sido muy fácil —repite, agachándose para estar a mi altura.

		Su proximidad me perturba, trago saliva por la vergüenza y por… No lo sé.

		Contra todo pronóstico, me arrebata el plato de las manos y coge la comida esparcida por el suelo para volver a colocarla. ¿Y yo? Bueno, lo miro, desconcertada por el hecho de que venga a ayudarme.

		¡Pero es que esto es imposible! ¿Calum? Ayudándome. ¿Calum? Siendo amable. JAJAJAJA, ¡SÍ, CLARO!

		¿Pero por qué grito en mi cabeza?

		—Que tenga el detalle de venir a ayudarte no significa que te quedes mirando mientras recojo tu mierda, Umpa Lumpa —dice con un tono serio, pero con un toque de burla que no sé bien cómo interpretar.
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